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pudieron ser sos  estudios, sus ocupaciones ó 
sus trabajos.

Nada tan difícil de concebir como la posi­
bilidad de que un espíritu sobrehumano cual 
t i  de Cristo, dejase da revelarse en cualquier 
forma, durante el período d é la  edad viril, en 
que los caracteres adquieren todo su vigor y 
las inteligencias dan sus mejores frutos.

Ahora bien, un escritor ruso ha publicado 
estos días una obra, cuyo contenido, si fuese 
exacto, vendría á colmar satisfactoriamente 
la referida laguna.

Veaamos ante todo los curiosísimos ante­
cedentes.

M. Nicolás N otovitch, que viajaba pocos 
años ha por el Tibet, se enteró en un monas­
terio de aquellas m ootañas de que los budis­
tas conocían y honraban á un profeta Issa, á 
quien tenían oor superior á toaos los dalai- 
lamas, y por uno ae los mayores profetss
después de los veintidós Budas.

Sospechando por la similitud del nombre 
(Issa-Jesu) y  por varios otros detalles, que 
bien podía tratarse de Jesucristo, preguntó 
á los lamas si existía alguna historia del mis­
terioso profeta. Contestáronle ¡que e a  los m o­
nasterios del Ladak se conservaban manus­
critos referentes á la vida de Issa, pero guar­
dados con profunda veneración y  celoso se­
creto, dado que figuraban en la 'categoría  de 
las «cosas sagradas.»

Nicolás Notovich empezó entonces á prac- 
titar con  verdadera fiebre todo género de pes­
quisas y averiguaciones. Recorrió el Ladak, 
visitó la ciudad de Leh y  al ¡cabo de muchos 
viajes inútiles fué á parar al gran convento 
de Hemis, donde le brindaron amable hospi­
talidad los monjes.

versículo. El intérprete Notovitch traducía, 
también en alta voz, y su  amo apuntaba en 
cartera la versión con toda la hdelidad re­
querida por la im portancia del objeto.

Ya curado Notovitch y dueño del tesoro, 
dejó el convento, y  fuese en busca del metro-

Kolitano de Kiew para consultarle respecto á 
1 publicación de las interesantísimas notas. 

Mgr. Platón le suplicó que no las diese á la 
estampa. L o mismo le asonsejaron en Roma, 
y aun parece que quisieron comprarle el tex­
to, á fln de destruirlo. En Paris, el nuncio 
Rotelli trató igualmente de disuadirle de la 
publicación  en interés de «todas las iglesias 
cristianas.»

Y ió, por último, á¡Julio Simón, y éste le dió 
recomendaciones para el insigne Ernesto Re­
nán que aun pertenecía á este m undo. Re­
nán, vivamente impresionado, le  propuso que 
enviase al Instituto una mem oria com prensi­
va del texto:

Notovitch no podía contentarse con  tan 
poco. D ecidió, pues, publicar la obra con co­
mentarios y  notas de viaje, y al cabo de dos 
años de tarea, la ha sacado a luz en estos úl­
timos días.

He aqui un resumen de lo más intere­
sante:

— «Issa nació en Israel. Sus padres y pa­
rientes eran pobres, pero pertenecían a una 
fam ilia de piedad insigne, que so conform a­
ba con la pérdida de sus antiguas grandezas, 
bendiciendo á Dios y agradeciéndole las des­
dichas con  que quería probarla.

Desde su infancia afirmó y  anunció un 
«D ios único é indivisible». Llegado á la m a-

gobernador de Jerusalem, quien reunió á los 
sabios j  los sacerdotes y les encargó que juz­
gasen á Issa.

Los jueces, después de interrogar al acusa­
do, le declararon inocente.

Issa continuó propagando su doctrina en­
tre las muchedumbres. Aconsejaba la obe­
diencia al Cesar y el respeto á la mujer.

Los espías de que Pilatos le había rodeado 
dieron informes alarmantes acerca del pro­
gresivo entusiasmo de las gentes. El pretor, 
entinces, temeroso de una sedición, apode­
róse de Isaa, púsole en prisiones, le aplicó 
inútilm ente la tortura y 10 envió por últim o 
á ser de nuevo juzgado por el Sanhedria en 
compañía de dos facinerosos. Esta vez habia 
logrado hacerse con algunos testigos falsos.

Uno de ellos, antiguo discípulo de Issa, 
preguntóle ante el tribunal:— «¿No te hacías 
pasar por rey de Israel, cuando decías que el 
que reina £n  los cielos te había enviado á 
preparar su venida?»

Issa le bendijo, y contestó:— «Perdonado 
serías, porque lo que dices no procede de tí.» 
Y  volviéndose al gobernador, añadió:—«¿Por 
qué humillas tu  dignidad y enseñas á tus 
servidores á vivir en la mentira, siendo así 
que aun sin eso tienes la facultad de conde­
nar á jin  inocente?»

A l oir tal, encolerizóse Pilatos y ordenó 
al tribunal que decretase la muerte de Issa y 
la absolución de los dos bandoleros.

Consultaron entre sí les jueces, y respon­
dieron: «No asumiremos nosotros n i echare­
mos sobre nuestras cabezas el gran pecado 
de condenar á un inocente y  de absolver á 
dos criminales, cosa contraria á nuestras le ­
yes. Haz tú lo que te plazca.»

ello varios sabios han apuntado la hipótesis 
de que tal vez en los comienzos de la Era 
Cri-tiana, varios m onjes budistas del Tibet 
habían venido á Judea. Así se explicaba an­
tes de ahora la influencia del pito Oriente en 
las prácticas de los esenios y los baptistas 
Tomando por punto de partida el manuscrito 
á que nos referimos, acláranse de seguida las 
du las.

Queda por descubrir el por qué de la igno­
rancia ó  ael silencio de los evangelistas res­
pecto á aquellas reales ó supuestas peregri­
naciones.

Más extraordinaria todavía es la especie de 
que quien decretó la muerte de Jesús no fié, 
el Sanhedrio, sino Pilatos.

En la narración budista aparecen trocados 
I o b  papeles. Los ju eces y los sacerdotes su­
fren la presión moral y material del pretor, 
y  aunque engañados por testigos falsos, to 
man la precaución de lavarse las manos y  de 
exclamar: «som os inocentes de la muerte de 
este justo.»

¿Se trata tan sólo de favorecer á los judíos 
de hoy con esa versión enteramente nueva, 
ó es verdadero y auténtico el manuscrito de 
los lim as?

Ya nos lo dirán, pues el caso lo merece, los 
teólogos y  los orientalistas.

GETSEM ANI-BETANIA
El huerto de Getsemaní, perteneciente á 

los franciscanos, es hoy un jardín cuadrado, 
rodeado de una tapia con  ventanas, dividido 

en calles, con cuadros de 
flores, cercados por verjas 
de madera, con una cap i- 
llita en el centro de uno 
de los lados, en la que un 
li n o relieve italiano de 
m árm ol blanco represen­
ta la Oración del Huerto, 
y  con las estaciones del 
Via crucis di tribuidas to­

do alrededor de las tapias.
Este recinto comprende 

ocho olivos enormes, ío4 
más antigüe s y venera­
bles del monte, y que si 
no son precisamente los 
mismos del tiempo del 
Salvador, deben ser reto­
ños de aquellos, pues la 
auteuticid ídde este lugar 
es iucontrove.rtibli.

El jardín es un verda­
dero jardín de convento 
franciscano, sencillo, hu­
milde y con  cierta unción 
religiosa; convida á pasear

5br él rumiando un libro 
el padre Granada; pero 

respondo m u í á lo que so 
busca y se quisiera e n ­
contrar en aquel lugar, 
teatro de la más inmensa 
y augusta desolación.

J E S U S  Y  L A  P E G A D O R A !
(C u a d r o  d e  L .  F b ld m a n n .)

Uno de éstos, con quién trabó amistád, 
mostrándose dispuesto a entrar en el budis­
mo, díjole al fin qus existía una copia de la 
vida de Issa en el monasterio. Pero en vano 
suplicó Notovitch que le permitiera leerla, ya 
que no extractarla. El intransigente lama 
negóse en absoluto, y el viajero tuvo qua re - 
gresar á Leh más lleno de curiosidad que 
nunca.

Meditando acerca de ello, ocurriósolo en­
viar al m onje un reloj, un termómetro y  al­
gunos otros regalos, por si de tal lograba re­
ducir su tenacidad, pero el arbitrio no produ- 
.10 los deseados electos.

Semanas después, al cruzar un dia cerc* 
del convento, cayóse del caballo, y se fractu­
ro una pierna; acudieron en su  ‘auxilio las 
m onjes y le trasladaron á la santa casa, don­
de le dieron habitación y  le asistieron mien­
tras duró la cura.

Para distraerle en m edio de los forzados 
ocios, el m on je á quien había hecho los rega­
los, presentóle al hn el codiciado m anusciito 
en que se contenía la vida del misterioso 
profeta. Estaba en lengua pali, y el propio 
m on je fué leyendo en alta voz versículo por

yór edad, que por las leyés de Israel com en­
zaba á los trece años, en vez de tomar mujer, 
según la costumbre de su pueblo huyó de 
la casa paterna, y  ea  compañía de unos mer­
caderes dirigióse hacia las comarcas del 
Sindh. A  los catorce años hallábase estableci­
do entre los Aryas. Visitó Djagernat, Radja- 
griha y Benarés, aprendiendo en dichas ciu ­
dades á leer y enteuder los Vedas.

Pero un día rompió con los brahmanes, 
negando el origen divino de los Vedas 7  la 
encarnación de Para-Brahma en Vischnu.

Como los sacerdotes blancos le amenaza­
sen de muerte, refugióse en el país de los 
Gautamidas. Allí aprendió la lengua p a li. y 
en seis años logró iniciarse en los misterios 
sagrados del puro budismo. Después enca­
minóse al Occidente, predicando contra los 
ídolos por donde quiera que pasaba.

En Persia combatió la religión do Zoroas- 
tro, r  perseguido por los magos, tuvo que 
apelar á la fuga.

Contaba veintinueve años cuando entró en 
Judea. Comenzaron al punto, ganando cada 
vez más prosélitos, sus predicaciones.

Su creciente popularidad alarmó á Pilatoa,

Sacerdotes, ancianos y  escribas retiráron­
se inmediatamente, no sin antes lavarse las 
manos en un vaso sagrado, declarando en 
alta voz: «Som os inocentes de la muerte de 
este justo.»

Issa y los dos bandoleros fueron crucifica­
dos.

Al tercero día, el sepulcro en que se había 
colocado el cuerpo de aquél, apareció abierto 
y  vacío...

En el extraño evaugelio budista, que aca­
bamos de extractar de la versión de M. N ico­
lás Not ivich, hay dos novedades, á todas lu­
ces, sorprendentes.

Por de pronto, el manuscrito de los lamas 
colma la laguna de que más atrás hablamos, 
en lo referente á la ignorada juventud de 
Cristo.

Sábese, según él, que Jesús viajó por la 
India y  estudió eu el terreno propio los libros 
sagrados. Con este dato se explicarían satis­
factoriamente las analogías, muchas veces 
señaladas entre las doctrinas del Divino 
Maestro y las de Chakia-M uni. Hablando de

Bethania se com pone 
de unas veinte ó treinta 
miserables casas de p ie­
dra, rodeadas de oliv s e 
hignoras, formando en la 
cim a del monte estrechos 
callejones. Pasadas algu­
nas de aquellas calles y en 
medio dsl enjambre de 
muchachos que nos ro­
deaba y que se disputa­
ban ferozmente lus bridas 
de los caballo , echamo*
, ie á tierra ju n  j u: m pul­
cro ie Lázaro. ;

Al lad> i-t> la entrada, 
que es una puerta de pie- 
ara cstre-ha y baja, una 
m ujer descalza, vestida 
coiila  elegante túnica azul 
de mangi s perdidas y un 
largo paño blaaco sobre, 
la frente, nos repartió ce ­
rillos encendidos. Tenía al 
cuello algunas monedas, 
«utre las que se señulab 
un duro colum nario de 
Fernando VII.

Provistos de las luce?, 
bajamos una escalera es­
trechísima de 20 escalo­
nes, que conduce á una 

¿ pieza subterránea de unos 
tres metros de larga por 
dos de ancha, y en cuyos 
muros, y aún más en la 
bóveda,'se reconoce obra 
de los Cruzados. Desde 

^esta pieza, que es el lu -  
donde Jesús bajó eon los que le 
gabán y  desde donde gritó el «Lazare, 

, „ , « , »  se ta ja  p or  otra escalera mas cor­
ta v más estrecha al verdadero sepulcro, que 
es ‘ una cámara más pequeña excavada en la 
roca y en uno de cuyos lados estaba (hoy no 
existe) el banco de piedra sobre que se tendió 
el cadáver. La puerta de esta gruta sepulcral 
era la que, según la tradición judia, estaba 
cerrada con la'piedra que Jesús hizo quitar.

Por aq u e ja  angosta abertura salió Lázaro 
al mandato de su amigo y maestro.

El sepulcro tiene todavía un aspecto 'si­
niestro y trágico que causa impresión p ro- 
fun ta. ,

A  alguna distancia, vese la Torre de la. 
M agdalena ó castillo de Lázaro, resto de an­
tiguas construcciones, edificadas tal vez so­
bré la morada de los amigos de Jesús. _

Hov las mujeres de Betania rodean a los 
viajeros que por allí pasau, gritando con des­
aforadas voces: B eth  M a ría . Beth £ ‘‘ zael- \ „  

Tal es el tono de familiaridad y de cuuvic- 
ción que no parece sino que han tratado a 
Marta y María.

gar a
acomp 
veni foros,

D I A R I O  I L U S T R A D O  
P O C Í T I C O .  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O

MUESTRO GRABADO
En los alrededores de Jerusalem, princi­

palmente en Betania, solía Jesús, fatigado de 
su predicación, buscar sosiego para el cuerpo 
y para el alma.

En Betania, alegre pueblecillo situado en 
lo  alto de la vertiento que mira hacia el Mar 
Muerto 7  el Jordán, recibía afectuosa hospi­
talidad de una familia compuesta de Lázaro, 
el resucitado, y  de sus dos hermanas Marta 
y  María.

Marfa era m ujer hacendosa, sencilla y bue­
na que corría con lop  menesteres de la casa, 
mientras que su hermana, apasionada y  so­
ñadora, dejábase, estar inm óvil, oyendo con 
inefable delicia espiritual la palabra del di­
vino Maestro.

A lguna vez quejábase Marta de que su 
hermana no le prestase ayuda. Y  decíale Je­
sús:—«Marta, Marta, te preocupas y  te afa- 
Bas por m ultitud de cosas, y  una sola es ne­
cesaria. María ha escogido la mejor parte, y 
no le será quitada nunca.»

Días antes de la pasión llegó á Betania, v 
sus buenos amigos, con  quienes estaba Si­
món el Leproso, celebraron fiesta y  prepara­
ron uua com ida eu honor del huésped.

Marta servía á la mesa, según costumbre.
Hacia el fiual del banquete María tomó un 

vaso de alabastro lleno de perfumes, y  lo de- 
r m n ó  sobre los pies de Cristo. Después, en 
vez de enjugarlos con un paño, hizolo con 
los propios cabellos.

Simón el 1 cproso y Judas quejáronse, blan­
damente el uno, y con acritud el otro, de 
aquel despilfarro.

Al llegar aquí, hay en 
los evangelistas d os 'd is ­
tintas versit nes.

San Lucas refiere de este 
m odo el cas >:

— «Y  he aq uí una mujer 
que había s do pecadora 
en la  ciudad, trajo un vaso 
de alabastro con  ungüen­
to. Y estando detrás de Je­
sús, com enzó llorando á 
regar con lágrimas sus 
pies, y  los ungía eon *1 
ungüento del vaso y  los 
lim piaba con los  cabellos 
de su cabeza.

»Y  com o v ió  esto el fari­
seo que le había convida­
do, habló entre sí, dicien­
do: E=te, si fuera profeta, 
conocería quién y cuá l e» 
la m ujer que le  toca, «tue> 
es pecadora.

» Entone-, s, respondien­
do Jesús, le dijo: Un acree­
dor tenis dos deudores: el 
uno le debía 000 denarios, 
y  el otro 5 0  Y no pudien- 
do ellos pagar, perdonó In 
deuda á ambos. Di, pues,
¿cuál de los dos la amará 
más?

»Y  respondió S im ón :
Pienso que aquel á quien 
perdonó más — Rectamen­
te  has juzga do.

»Y vuelto á lam ujer, ha­
bló otra vez á Sitada: En­
tré en tu casa, y no distei 
agua para m is pies: mas 
ésta los ha regad > con lá­
grim as, y  los ha limpiado 
con sus cabellos. No ún­
g e te  m i cabeza cou oleo, 
y  ella ha ungido mis pies 
con ungüento.

»Por lo cual te digo que 
sus m uchos pecados le se­
rán perdón'idos, porque 
amó m ucho.» (San Lúeas 
VII, 38 y siguientes!.

ü e  lo copiado dedúcese 
que la mujer era una p e ­
cadora no con -'cida hasta 
entonces por Cristo.

La tradición ha queri­
do que fuesa María Mag­
dalena.

Pero San Juan afirma 
que la piadora m ujer no 
era sinó la hermana de 
Lázaro y  de Marta.
_ «María (dice) tom ó una 

libra de ungüento do nar­
do, de m ucho precio, y 
ungió los pies de Jesús y  
los lim pió con sus ci¡ be ­
llos. Llenóse la casa con 
el oloi del perfume.

Y  exclam ó Judas Isca­
riote: ¿Por qué no se ha 
vendido e s te  ungüento 
por trescientos dineros pa­
ra socorrer á los pobres?

— »Déjala—contestó Jesús,— Dará el 
m i sepultura ha guardado esto Porn ue á tos 
pobres siempre los tendréis cen vosotros-
3 “ ! tendréia,> ( S «  J i S S

• L kAP rS1<in !le ?.an Lucas es más profunda v simbólica, la de San Juan mas tierna 7
Am bas coinciden , no obstante en lo esen­

cial, y prestan a los días que precedieron á la 
muerte del justo una solemne y dolorosa me­
lancolía.

I b  j u i e s i ü d  d e  C r i s t o

Lo mismo en los Evangelios que en todos 
los relatos piadosos, adviértese ana laguna, 
que ha dado siempre margen á devotas cu ­
riosidades y á inútiles meditaciones.

Desde lo l doce años, en que aparece Jesús 
discutiendo en el templo con  los doctores, 
hasta los treinta, en  que llega al Jordán de­
mandando *1 bautismo, nada se sabe de su 
existencia, n i hay indicio alguno de cuáles Ayuntamiento de Madrid



O T R A  E X P L O S I O N

D EL MACHICHACO
U u r r t o » . -  H e r id o * .— E x r i la r ló n .
Las predicciones del eminente quím ico 

D. José M. Cajigal, uno de cuyos artículos 
fué publicado en estas colum nas y reproda- 
cido por casi toda la prensa de Madrid, se 
han cum plido desgraciadamente.

¡Pobre Santander! No repuesta del duelo 
que le causó -la más horrenda de las 
trofes, ha sufrido otra sacudida del 
maldito que arribó á sus playas con li 
lación y la muerte.

** *
Todavía no ha acabado la mala sombra del 

Gobierno fusionista—íbamos á decir— pero 
en ley de justicia y de verdad comprendemos 
que es de una sencillez primitiva achacar al 
Gobierno culpas que no tiene.

No es nuestro propósito al exculpar al Go­
bierno pretender averiguar á quién pertene­
ce la responsabilidad de la nueva desgracia 
ocurrida anoche en la capital de la m on­
taña.

El Gobierno, mejor d icho, el ministro de 
la Gobernación, dió há poco al gobernador 
civil de Santander y á la Junta técnica ins­
trucciones tan precisas y  acertadas, que la 
prensa al publicarlas calificólas punto menos 
que de excesivas por lo que toca á precaucio­
nes, para extraerlos explosivos que encerrase 
el casco del M achichaco, ó volado si la extrac­
ción fuera imposible.

Si la junta no ha interpretado bien las ins­
trucciones, ó si cumpliéndolas fielmente, un 
accidente inesperado ha producido la explo­
sión, cosa es que se averiguará más tarde, si 
se averigua.

L o triste en este caso es que no se haya se­
guido el consejo de personas competentes, 
que creían se debía trasladar el buque á alta 
mar para la voladura ó abandonarlo definiti­
vamente después de aislado en absoluto.

I.i« e x p lo s ió n
La primera noticia d é la  nueva explosión 

del M achiehaeo se recibió en Gobernación por 
el eonocim iento de un telegrama dirigido al 
director de Correos, y que dice asi:

P a ltn cia  21 (10M0 n.)— Director de servicio 
al director de TelJgrafos:

«Según me dice el encargado de V.'.nta de 
Baños, p or  referencias particulares del ferro­
carril, a las nueve y diez de la noche próxi­
mamente, el casco del Cabo M achichaco ha 
explotado, ignorándose el número de des­
g ra c ia s / destrozos causados, creyéndose sean 
bastantes.

El Centro de Santander no contesta, y pre­
vengo por vía férrea al encargado de R eino- 
sa se pre=ente al aparato para avanzar lo po­
sible, á fin de adquirir noticias.»

El segundo telegrama recibido en Gober­
nación, d ice lo  siguiente:

S a n ta n d e r  21 (10 n .)-S ecreta rio  gobierno 
al ministro Gobernación:

»Nuevaexplosión(7a¿0 Machichaco álas nue­
ve y quince de la noche, varias víctimas sin 
poaer precisarse.

Gobernador se ha trasladado al sitio del 
suceso.

Pedidas fuerzas Santoña y Guardia civil 
puestos cercanos.

En tren especial conm igo, telégrafo esta­
ción  ferrocarril por haberse interceptado la 
oficial.»

El tercer telegrama es com o si^ue:
«Santander 21.—Jefe centro á director Te­

légrafos.
¡«Explotó el M achichaco inesperadamente 

destruyendo la línea.
»Estoy fuera de agujas de la estación férrea 

con un aparato.
«Las desgracias, según dicen, son cinco 

m uertos y siete heridos.»

Hay desgracias personales que no es posi­
ble precisar.

L a guarnición, sin novedad. La pablación 
bastante excitada.

Aunque las precedentes cifras procedan de 
persona bien informada y con cargo oficial 
en Santander, nos parei- que serán amplia­
das cuaudo se conozcan detalles del suceso.

La proximidad al muelle del casco del M a ­
chichaco y  la cantidad de materias explosi­
vas que contenia hacen temer que el núme­
ro de desgracias sea mayor.

Hay otra razón para creerlo así: la destruc­
ción  del tele grafo por la magnitud de la ex­
plosión.

De un m odo ó de otro la situación de San­
tander es bien triste y la impresión que én 
los ánimos haya producido el suceso debe 
aer profunda.

•• *
Inmediatamente que el ministro de la G o­

bernación y el subsecretario se enteraron de 
lo  que ocurría, se trasladó el Sr. Alonso Cas- 
trillo á casa del Sr. Sagasta para noticiár­
selo.

Desde allí se trasladó el señor subsecreta­
rio al min sterio de la Guerra para dardo 
ello  conocim iento al Sr. López Domiuguez.

De regreso á Gobernación, y de «cuerdo 
con  el Sr. Aguilera, el Sr. Alonso C'-.istrillo 
puso un telegrama al gobernador de Bilbao, 
electo de Santander, para que inmediata­
m ente se trasladara á dicha población.

t i  primer cuidado dej Sr. Aguilera ha sido 
restablecer la com unicación telegráfica de 
Santander, para tener conocim iento exacto 
de  lo ocurrido.

El Sr. Montilla, director de Correos, ha 
auxiliado eficazmente al ministro y ha dis­
puesto que en el primer tren de hoy salgan 
para Santander un jefe y un oficial de Telé­
grafos con  el material de campaña necesario.

También ha dado orden el Sr. Montilla 
á  los centros intermedios para que faciliten 
á  dicho je fe  el personal subalterno que con- 
xidere preciso.

U L T I M A  H O R A
Com o más arriba indicamos, el número de 

victimas ole la explosión ha sido mayor de lo 
que dijim os en un principio, segúa puede 
verse por el siguiente telegrama:

* *
(POR LIN E A DIRECTA) 

Santander 21 (9 -4 n.)—Ju'fe centro á direc­
tor Telégrafos:

Explosión expontánea M achichaco, ha ori­
ginado, según noticias, la muerte de diez 
trabajadores, tres de ellos buzos, V y e in íite t- 
tos heridos, causando untura! alarma, la qué, 
al parecer, se ha calmado

Autoridades sin novedad. Igual edificios. 
Linea telegráfica destrozada, funcionando 

en  estación provisional con u a  solo hilo y 
-uera agujas estación ferrea.

Personal telégrafos sia novedad.

En Guerra se recibió e l siguiente des­
pacho:

«Madrid, de Santander,— Telegrama trans­
m itido de Palencia á las once de la noche.

El comandante militar al ministro de la 
G uerra:
■ Esta noche, á las nueve, ha ocurrido ex­
plosión restos M achichaco.

Como pecadores in correg ib le  que son, en 
vez de apercibirse á la im posición de la peni­
tencia que corresponde á sus m uchos peca­
dos, recogiénd( sé en el seno de una medita­
ción provechosa y oportuna en estos días, loa 
conservadores están llenos de íntimo rego­
c ijo  con la esperanza puesta en lo  que pueda 
salir de los próxim os debates parlamenta­
rios.

Sueñan, sin duda, que así com o ellos m u­
rieron en el Congreso después de una vaca­
ción de ocho meses, los liberales morirán 
ahora en las Cortes, tras un interregno par­
lamentario de ocho meses también.

Ctfafl8crasí pien'Sán, es dé fijó porque nó 
han meditado bastante.

Yerdad q ue dentro del partido liberal, com o 
en toda colectividad numerosa, andan los pa­
receres harto divididos, pero ao ha llegado el 
instante del suicidio, qué á nadie cpnven- 
dría por ahora. Pudo suicidarse el partido 
conservador, porque más que la diferencia 
de criterios y de procedencias trabajaba su 
organización, turbando su disciplina, una 
cuestión gravísima y  ardua, hasta el punto 
que pueden serlo las apreciaciones sobre la 
moralidad administrativa. Esa filé ía causa 
que produjo la excisión del Sr. Si'vela, y 
aquella herida que mana aún sárigré, np 
puede quedar borrada sin trin m cñ ojies  y 
transigencias, que ánadíe convencerían de la 
bondad de los motivos, en los cuales hubie­
ran podido fundarse.

Aparte esa peculiar situación de los con­
servadores, han de ver éstos que en todo el 
tiempo de su  último gobierno no lograron 
realizar empresa alguna de positivo benefi­
cio  para el país. L03 liberales no han adelan­
tado can in o ; su desdicha ha sido grandé; 
pero ¿por ventura losi conservadores hicieron 
algo que obligue á volver á ellos los ojos?

Las cuestiones hoy en pie, son las mismas 
que entonces había. Igual situación la d<" 
Baúco, idéntico embarazo el del Tesoro, la1 
mismas dificultades en punto á las com pa­
ñías de ferrocarriles.

Dirán eh su abono qúe trabajaron lo  jiosi-

ecoaóm ica del pá^s ño 
ahogo se drbe al régimen arancelario que los 
conservadores establecieron.

Mal parece en varios {>untop 1» gestión da 
los liberales, pero ’ as faltas de éstos no. la­
varán las de aquéllós. Rs, pues, inútil tarea 
la de procurar el beneficio própio cimentán­
dolo sobre las desdichas ajenas. No tienen 
los conservadores en favor suyo ao uella co­
hesión de cuya falta inculpan al adversario.

N i cabe mudarse por mejorarse, ni repre­
sentan esperanza alguna, por hoy, los ami­
gos del Sr. Cánovas.

Aun su propósito de débil tar á los libera­
les ha de ser empresa harto menos realizable 
de lo que á ellos les parece.

Guando ocupaban el Gobierno, decían á to­
das horas que los que les atacaban debían 
exponer plan frente á plan: háganlo ahora á 
ver si nos convencen á los que no tenemos 
interés contrario al suyo ni favorable al de 
otros.

Mientras así no se conduzcan en el duelo 
de enfermos próximo á concertarse ea las Cá­
maras, sólo veremos que conservadores y li­
berales dicen com o ese genera1 inglés y eso 
presbítero bávaro, Drayooa y Kneipp; el uno: 
«aire es salud»; el otro:» agua, y solo agua, 
cura.» Y hallándonos el país y ‘ nosotros en 
tan triste alternativa, no podrán agradarnos 
las aeroterapias, pero no tendremos motivos 
de preferir las abluciones y, en su consecuen­
cia, no encontraremos rausas fundamentales 
que nos obliguen á abandonar esta botica 
mala por la de enfrente, cuyos específicos fue­
ron siempre de consecuencias aún más la­
mentables para el pacient simo enfermo.

DE M ELILLA
Han salido de Melilla, con rumbo á Má­

laga, el vapor Isleño, con dos escuadrones del 
regimiento de Santiago v los licenciados de 
Alava y Constitución, y el vapor R abat con  la 
brigada de transportes.

— Díjose ayer que se tributarían al general 
Martínez Campos al llegar á Madrid los ho­
nores de capitán general, á pesar de residir 
aquí la Corte, y  que se trataba de recompen­
sar sus extraordinarios servicios concedién 
di le el título de príncipe y una pensión vita­
licia  que las Cortes votarían.

PARÍS M  DÍA
E l c o l la r  d e  la  r e in a

El nombre de la reina de Francia que do­
blegó su hermoso cuello á la guillotina, s i ­
gan apasionando á sus devotos, tan numero­
sos com o siempre, y á sus detractores, más 
tene-ees que nuaca. O aramenta se vió en el 
aniversario de su muerte, que inspiró tintas 
i>á*inas severas al lado de sentidas y con­
movedoras páginas.

Ahora son únicamente sus devotos los' que 
se disputau el privilegio de llamjir ptra vez 
la atención sobre ella, per medio de la expo­
sición de una infinidad de cosas que le fue- 
roa  familiares, y que la  conciernen de un 
m odo especial.

¡Qué de cosus sangrientas y fútiles en la 
reunión de esas reliquias!

Por los objetos reunidos, Trianón y la cár­
cel se tocan; la tragedia sigue al idi io; con­
traste que constituye uno de los puntos más 
interesantes que ofrece ese paseo sugestivo 
á través de ios recuerdos dc la época más 
tormentosa que la historia registra.

Por completa qué sea esta exposición, fal­
tarán en ella m uchos materiales; porque son 
en gran número los que se hallan dispersos, 
en poder de aman íes de curiosidades históri­
cas, que no quieren desprenderse de ellas,

Por esto, no veremos figurar, entre los ma- 
Euseritjs un. voluminoso legajo que acaba 
de .aílíjuirir ia B.iblioteea de la ciudad de P a­
rí?. He «od ido consultorio á m i sabor, y  ha 
despertado eil m í un vivísimo interés.

Se refiere á una d ?  la» fases más enigmáti­
cas de la vida de la soberana, * esa- famosa 
cuestión del collar, cuyo ruidoso •fteto ace 
leró la revolución.

Es el legajo de Target, abogado del carde­
nal de Rohan. Se com pone de una enorme 
cantidad de manuscritos. Muchos de ellos 
datan de la Bastilla, donde los redactó el pre­
lado, estando preso. A l sacudir el po.vo de 
esos documentos, revive el drama intenso en 
que estuvieron complicados la más calificada

país y recorrido toda Europa, Francia, Ingla­
terra^ España y  Portugal han sido bu resi­
dencia por más ó menos tiempo; pero Italia 

. ha gozado sus preferencias y  en ella ha ter­
minado sus días en la ciudad de Turín.

T E L E G R A M A S
De nuestro corresponsal especial

L a  « u e l t a  d e l i r i f f . - . W a  y S a n  
Q u in t ín .—  f . 4 0 0  It o m ití-*» . —  E n ­
f e r m o s .— T ie r n a  a t o g ld a .
Barcelona  21 (10‘40 n .)—  A las cuatro y me­

dia de la tarde de hoy ha fondeado el vapor 
S a n  A g u stín  procedente de Melilla

Traía á su oordo al general de brigada don 
W enceslao M olins y los primeros batallones 
da los regim ientos de Asia y San Quintín; 
eñ Cítal1, J .100 hombres armados con fusiles
Maüsser.

  d*8 San
fiebre tifoidea;Quintía vienen enfermos 

de Asia, ninguao.
E a el desembarque efectuado en el mue­

lle de la Paz. han ocurrido tiernisimas esce­
nas estre los oftc'a 'es y soldados «o n  las per 
sonas de sus familias que estaban espsrán- 
dolos.—  Sim ó.

De la A ên îa Fahra

de las mujeres de Francia y e '  *eerdote jnás j Em igrado desde 1851, no ha vuelto á su
poderoso de la jerarquía ei -copa!. %

¿Quién no sabe. la¡ famosa utA cia del coliar?
Historiadores y novelistas Ía han populari­
zado. y  h  y ?

¿Quién no sabe que el joyero dela-córona;
¡Bohmer, había reunid- — *
•erbios diam ani 
ioberana, tan a 
íom praba joyas

Una señora L 
culah _ _ _ _ _ _ _
sangre real, concibió este negocio', ultima 
amiga del cardenal de Roban, le hizo creer 
que se reconciliaría con  lá soberana y se 
granjearía su amistad si conseguía negociar 
oon él joyero kr te^tapr» del famoso aderezo.

El hom bre éra vano; ni su edad ni su esta­
do le preservaban d81 pecado de galantería.
La idea de ser distinguido por la soberana 
que trastornabai-todo. el mundo en Ver sa­
lles, le. llenó cie^ -gállé j  le cegó. Tem ó por 
verdaderas varias cartas apócrifas firmadas 
por.la reina; e ííy é ’ en 'su  íi'rma aprobando 
su estilo, que no era de u-o en la corte, el 

-f-Kttbo de ~y--efe?é erryé
que la reina le haWa dado ana "cita nocturna 
en la espesura del jardín.

¡Qué candor! M uchos lo han puesto en 
düda, suponiendo que l a  reina era cóm plice 
de aquella com edía.';Vaya usted á saber! De 
to la s  maneras, un enamorado de esa edad es 
un portento de candidez; I09 ejemplos abun­
dan.

Lo cierto 'es que un día se descubrió el 
cou p lot. Los joyeros notaron que el collar 
había sido robado; la reina protestaba enér­
gicam ente contra el papal escandaloso y  gro­
tesco que el cardenal le había atribuido,- Se­
gún informes de lafam osa condesa de Valois 
— una Linaoosin dé l i  época.— Era preciso 
poner las cosas en elaro. Luis X V I lo exigía.
Él cardetiat fué preso, en 15 de Agosto, eu 
las galerías de Versdlles y conducido preci­
pitadamente á la Bastilla". El preceso causó 
gran escándalo.

Multiplicáronse las intrigas y las cábalas. 
y el pueblo burlón cantaba coplas en las 
cuales se suponía á la r 'in a  culpable de com­
plicidad er. el asunto. ¥ , por últimb, el triun­
fo del eardenal, saliendo absuelto de una 
causa que dejaba cernerse una sospecha in­
famante sobra lá cabeza real.

No puede>d6eifse qué el legajo qne acaba 
chi- adquirirse, esclarezca m ucho las cosas; 
pero ayuda al historiador de buenafe  á disíi- 
par algunas oscuridades. Es el expediente del 
abogado, muy volum inoso, que eontierietoda 
la comedia de la delensa. Oon él entramos en 
las interioridades del proceso. Vem os al car­
dinal anotar de su puño y letra lo-< docum en­
tos que le comunican. Cuando su abogado 
ha preparado sus prueoas justificativas, le 
vem os corregir frase p-'r frase los escrito?.

-¡Á h! se ve claro qüe ño es ningún tonto.
¡Y, sin embargo, todo acusa su necedad!
"T od o indita—y  sobre t«d'o sus notas más in­

significantes— como se dejó  engañar grosera­
mente. El lazo era muy grosero, en efecto, y 
cayó en él tan de lleno, que le da vergüenza 
confesarlo y quisiera atenuar su ridiculez.

Pero es por ahí por donde se salvará. Bien 
lo sabe su abogado, que le dicta sus respues­
tas y le hace pisar por cándido.

Tenemos á la  vista las miau tas de las n o ­
tas que Target le manda á la Bastilla: «Decid 
esto, decid eso otro». Y  le riñe, porque su 
cliente quiere tener razón. Le espera nada 
menos que el patíbulo, si resulta probado 
que ha tenido relaciones criminales con la 
reina.

La vanidad del hombre es tan grande, que 
preten ie haber visto á María Antonieta en 
el jardín— donde la reina estuvo sustituida 
por uua tal Oliva, m ujer pública, contratada 
para el desempeño de aquel papel.

De todo eso, resulta que una aventurera 
se burló de la candidez de un fatuo, é hizo 
creer á unrs joyeros que disfrutaba de uua 
enorme influencia, para subt'lizar un aderezo 
de más de un m illón. ¿Conoció la reina aque­
lla intriga jr disimu’ ó por vengarse del car- 
deaal, á quien d  aba? El legajo del ab igado 
Target lo probaría, s i realmeute esto se p u ­
diese probar. La prueba, en verdad, no re­
sulta terminante. Después de todo, queda la 
duda de si fué ó no fné culpable la reina, én 
esa famosa cuestión del collar, que contri­
buyó á precipitarla en manos del verdugo.

G eoroes M o ntorgueu il
(Prohibida la reproducción.)

K »  m u y  |>o m I b  !*•
Lisboa 20.— E s  muy posible que la* corbe­

tas portuguesas Mh'idellb y  A lfo n so  de A  Ibur- 
qverque, hagan escala en lasiélss Azores, don­
de desembarcarían Saldatihe de Gama y los 
oficiales insurrectos brasileños, que queda­
rían ¿ l i  á disposición del comandante m ili­
tar de Angra.

E l i  e e e o
Londres 21.— El puerto de Rye, en la desem­

bocadura del Rotííer, á 15 kilómetros dél 
Ñ . E. de Hartings, ha quedado obstruido por 
un banco de arena formado en pocas horas.

M uchos buques han quedado en secó,.y se 
tem e que se pierdan. No hay desgracias per­
sonales. \. .

CARTAS DE CUBA

Luis Kossuth
Turín  20.— Luis Kossuth ha fallecido.
Abogado y  periodista en su juventud; je fe  

del partido más avanzado y del movimiento 
separatista de 1849; prtsideaie del Gobierno 
provisional tuvo poco después que expa­
triarse realizaado grandes viajes por Europa 
y Am érica y constituyendo desde 1852 con 
Ledru Rollin y Mazzini, el célebre triunvira­
to democrático encargado de sostener la agi­
tación revolucionaría en Europa.

Kossuth se habia negado siempre á regre­
sar á su país, á pesar de ias gestiones hechas 
al efecto, de su elección para la Dieta y de la 
amenaza legal de hacerle perder su cualidad 
de ciudadano magyar.

Ha publicado memorias y artículos de pro­
paganda revolucionaria y desde hace largos 
aüos residía aquí, apartado por su edad y pa­
decimientos de lat luchas políticas.

B u d a-Pesth'2\ (4 ‘25 t.)— Todos los periódi­
cos, sin distinción de partidos políticos, se 
haa publicado orlados ae luto con m otivo de 
la muerte de Luis Kossuth- Muchas casas 
han aparecido con  banderas enlazadas con 
crespones.

•** *
Gran resonancia tendrá en toda Europa la 

infausta noticia.
Luis Kossuth había nacido en M onock el 

16 de Septiembre de L802, é iba á cum plir 
por lo tanto noventa y  dos años.

El cuasi centenario' patriarca de la Liber­
tad, autor de la memorable revolución hún­
gara de 1848, pertenecía á una noble familia 
croata del condado de Zeplín.

Era hijo de un abugado y se educó en el 
colegio protestante de Schrarospatack; reci­
bióse de abogado en 1826.

La prosperidad de su bufete le procuró la 
aped «ración de la condesa de Szap ary, de 
quien se ¿eparó m uy en brevo por cuestiones 
ae contabilidad.

Fuese á vivir á Pesth en ¡831, yendo muy 
pronto, aunque en sustitución de un magna­
te, á la Diata de I'resburgo.

Publicó allí un . eriódico preparación del 
Pe.Ui Ilir la p , q u j fué de 8Al en adelante el 
órgano de Us ideas liberales en Hungría, y 
cuyo éxito com o empresa metió en negocios 
financieros á Kossuthque, no le salieron muy 
bien.

Llagada la revulución del 48, fué ministre
Hacienda del Gobierno particular de su

Eaís, al qu ? larde gobernó (en Septiem - 
re) con  e tíiulo a-5 presidente del cjrniió ds 

la defensa nacional. _
Reconocida la independencia, merced á su 

triunfo por las armas, gozó de ésta hasta la 
capitulación de Vinagos.

Señor director de Ei. G lobo:
Créame usted con  toda sinceridad; tíomblo 

com o un azogado si coger la pluma para po­
nerle al corriente ds lo  qu e pasa y  ocurre en 
esta bendita tierra de laa anomalías y de las 
cosas raras.

Y no es que falten asuntos de que noder 
hablar, sino ^ua de tratarlos, tengo que con­
tener la pluma para no rebasar los estrechos 
lím ites de eso que aquí han dado en llamar 
conveniencias patrió’ icas, ó caso contrario, 
merecer el desfavorable dictado de desafecto 
á la patria, de esa patria tan mal com pren­
dida y respetada por los que hoy más que 
nunca alardean de patriotas, sin perjuicio de 
apostrofar, cuando se les presenta ocasión, 
al Gobierno v autoridades que no les con ­
sienten sus desafueros.

Y  com o estamos en un país que la verdad 
permanece secuestrada, tengo forzosamente 
que hacer mutis hasta que el imperio del de­
recho y de la razón invada coa  fuerza irre­
sistible el ánimo público.

Y  gracias que con las energías que el par­
tido reformista viene desplegando desde su 
creación, se ha conseguido arrancarla vi'nda 
de los ojos á m uchos ilusos que eran v ícti­
mas de vulgares embaucadores que todo lo 
sacrifican en provecho de sus egoísmos y 
ambiciones.

Ganas tengo, pues, de que la convicción  
penetre resuelta en el ánim o de los que creen 
ó les hacen creer, que España perderá estas 
tierras por concederles ea un término pru ­
dente aquellas reformas que la opinión sen­
sata reclama para escribir todo lo que aquí 
ha pasado y pasa, con detrimento de tsam is­
m a verdad.

Gran entusiasmo produjo entre los de 
Unión Constitucional la noticia que el cable 
nos com unicó de una próxima crisis, si lie ja  
á sacederse manifestando algunos de ellos 
que se d a i  pista de tener relaciones hasta 
dentro de la Corte Celestial, que la reina lla­
maría al Sr. Cánovas para darte encargo de 
formar Ministerio; pero temo para mí qu e el 
desencantó será enorme, cuaado vean que la 
tal crisis no se lléva las reformas del señor 
Maura, apoyadas con entusiasm > y verdade­
ras convicciones por el partido á cuyo frente 
se encue -tra el conde de la Mortera’

Pero si se sucediera la crisis total, y fuera 
el Gobierno de la nación á manos de los con

servadores liberales, tenga usted por seguro 
que los de Unión Constitucional tratarían de 
volver á sus buenos tiempos, proporcionando 
no pocos disgustos al GíbíhéTe y al país.

Por fortuna el paitido reformista, com o ya 
digo, va ganando considerablemente terreno, 
siendo creencia general de que absorberá al 
que, por ignorancia de unos y m.ala fe de 
otros, tan desairada posición ocupa, resul­
tando que al venir al poder el Sr. Cánovas y 
sus amigos, tendrán que habérselas con  un- 
elemento revoltoso que hoy figura por con­
veniencia al lado del partido conservador, y 
mañana, si no le otorga los privilegios de que 
siempre disfrutó, se convertirá en enem igo 
que les niegue el fuego, el aire y el aguá.

Pero sena necio presumir que uh par­
tido cuyo jefe  tantes pruebas tiene dadas, 
ocupando el poder, de su firmeza de carácter, 
se hiciera en estos tiem pos solidario de las 
tendencias y propósitos de «se elemento que, 
creyendose el único guardador de la unidad 
patria, torna fácilmente la espalda al que no 
procura engrandecer sus particulares aspi- 
raciones.

que
vivim os abrasados por el volcán de las pasio­
nes {¡olíüées nos devoran y  consumen.

Suponen mal los que suponen que con la 
creación del partfíTo reformista, se han en - 
ceadido más las pasiones. Eso no l i  puede 
d(*cir ni escribir nadie en serio que de ímpar- 
cial sepN oifti a ui3F

Ese partido, con su ¡reconciliadora bande­
ra, sin odios ¿ i  rencores que cultivar, y cón 
el ramo de oliva en sus manos, ha puesto tér­
mino & una locha sin entrañas que amenaza­
ba destfuit la ba«e en que nos sostenemos, 
fortalecida hoy niss <Jue ayer con la funda­
ción  de dicho partido, cuyos hombres sacri­
fican gustosos en aras de la oatriay del bien­
estar de Cuba sas conveniencias particu­
lares. •( .:

He aquí el pór quó, repito, el rsformismo 
va hf.ciendo enda día más prosélitos, porque 
apartándose de todo eso que el constitucio­
nalismo prfofasa, atiende con solícito cuidado 
á los medios prudentes que sirven para ase*- 
gutar la confianza en el ánimo ae los que 
nad i esmeraban con el domiiiio sobre el país 
de los llamadop conservadores antillanos.

Y este trabajo saludable que viene produ­
ciendo resaltados Satisfactorios, se debe, én 
primer término, al inoansable conde, de la 
Mortera, que, coh su alara inteligencia y ge­
nerales simpatías, aliena cuantos obstáculos 
se oponen á la progresiva marcha del partido 
que dirige con beneplácito de todos.

He. demorado dos días esta carta con  obje­
to de enterar rae de los periódicos de esa reci­
bidos ayer por vía’ extranjera, viendo pu bli- 
c id o  eñ varios do e  los un cablegrama, fé- 
chado-aquí el día 8 del pasado mes, cuyo 
texto se refi- re al proceso incoado con moti­
vo de las discursos d el banquete celebrado 
en Tacón por los constitucionales.'o: -j • o

Cablegrama que no dudo habra producido 
ahí gran alarma, por los términos en.que está 
redactado; pero aquí que se conocen las aer» 
mas que esgrim n contra las reformas, no ha 
hecho maldito el efecto.

L o que sí ha llamado grandementente la 
atención pública, ha sido que periódiccjs for­
majes y de importancia hayan podido tomar 
en serio lo que dice ese despacho.

Conste que anda que pueda ocasionar in­
dignación y alarma existe en la actualidad, 
y que el empeño en producirlas no resultará 
por m ucho que para ello se esfuercen.

El proceso sigue su curso natural, y si re - 
su tan responsabilidades, la pena se aplicará 
al que haya incurrido en el delito que los 
tribunales perdiguen.

Ahora que la* otensss dirigidas al Gobier­
no y á las autoridades fueron claras y termi­
nantes, está más que probado, é inútil sería 
auerer demostrar lo contrario, com o es igual­
mente cierto que la paz moral se va poco á 
poco afianzando, gracias á los c instantes de­
seos de los reformistas y autonomistas que no 
escasean medio alguno para conseguirlo.

Los demás asuntos que interesan á la vida 
de este país, siguen com o siempre emurolla- 
dos, por más que se vea en algún elemento 
oficial el deseo de sanear lo m ucho malo que 
existe que, de enumerarlo, sería el cuento de 
nunca acabar.

Las consideraciones, y siempre las consi­
deraciones por delante, me vedan el tratar 
con libertad m uchos asuntos de importancia; 
pero, de ocuparme de ellos, com o al principio 
manifiesto, tendría por necesidad que hac^r 
daño á entidades que, h °y  P<»r hoy, conviene 
sigan disfrutando de su solidez, aunque sea 
aparente.

E l  C o r r e s p o n s a l
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L O S  S E R M O N E S
D E  S E M A N A  S A N T A

No necesitamos protestar de la rectitud de 
nuestra intención y de la caridad de nuestro 
propósito, al reanudar en el dia de hoy la 
ardua tarea anual emprendida en 1880. '  1 

Plácenos recordar el sinnúmero de denues­
tos, vituperios ó injurias que aquel ano, y  en 
les tr.s ó cuatro sucesivos, caveron sobre 
nosotros, fulm inados por los matos oradores 
y  loa beatos espantadizos, á quienes exaspe­
raba la sinceridad de nuestras humildes cen­
suras.

¡Oué mudanza desde entonce-!
El escándalo fué general en 1880, pero en 

1881 comenzaron los sirvientes de la Iglesia 
y de sus sacerdotes á venir de incógnito á 
nuestras oficinas, en busca da los ejemplares 
de El Globo en que se contenía algo ele crí­
tica sagrada.

En 1Ó82, tuvimos ya colaboradores tousu- 
rados que se encargaban, bajo el secreto de 
la carta anónima, de analizar teologica y  au­
torizadamente los sermones de sus herma­
nos en ('fisto.

En 1884 empezaron í  llegar á nuestras ma­
nos en vísperas dé la Semana Mayor atentas 
tarjetas y cartas, cuyos firmantes‘llamados á 
actuar en los templos de Madrid, se enco­
mendaban á nuestra benevolencia.

Desde tal época, salvo aquellos casos en 
que un orador bilioso ó sanguíneo nos d is -

g ira desde el púlpito algún bonetazo, está, á 
ios gracias, reconocido nuestro derecho, y 

son muy escasos los tartufos que aún se atre­
ven á murmurar de nuestra buena obra.

A 'ú d m n o s  en ella, m uchos eclesiásticos 
que por escrito ó de palabra nos llaman la 
atención sobré el comgaiiero que en años an­
teriores abominó de El GloiiO, sin que nos­
otros llegásemos á oírlo, ó sobre las malas 
condiciones de cualquier otro, á quien en 
manera alguna deberían las cofradías y  fár- 
bricas encomendar en este santo tiempo la

difícil misión de persuadir y  conm over á la 
empedernida grey cristiana. '

« t o  nos anima á perseverar, y más toda­
vía el ver cómo, gracias á nuestra modestísi­
ma intervención, han desaparecido de La qa- 
pital-bastantes Gerundios ae Campazas, que 
antes campaban en ella libres de todo reparo 
y yugo.

Continuamos, pues, á fln de llamar al orden 
á los que han quedado, y  de evitar que en los 
ya corregidos se malogren los frutos de la 
enmienda.

Pretendemos, además que cese el m onopo­
lio ejercido por las medianías, á quienes pa­
rece que se reserva en Madrid el derecho ex­
clusivo de ocupar la cátedra del Espíritu 
Santo, siendo así que tienen su verdadero 
puesto en las parroquias rurales de esta d ió ­
cesis y provincia:

HeShas las anteriores advertencias, damos 
principio á la tarea del corriente aiío de 
gracia.

* *
EN LA CAPILLA REAL

Siguiendo la costumbre de afio3 anteriores 
el martes por la tarde estuvimos en Palacíc, 
con  objeto de oir el sermón de San-Dimas eí 
Buen Ladrón, predicado por el capellán (le 
honor Sr. Muller dB la Cerda,

Í ezar i
a eK

ue fué ayer— decía el orador al em- 
irso—cuando la Iglesia celebr^- 

latalicio del H ijo de Dios, y hoy ya 
conmemoramos su muerte. En pos de lá d i­
cha va el infortunio^, á los goces suceden los 
tormentos, etc. Así, en r .ip iia  excursión, 
pasó et Sr. de la Cerda desde BeLn al Calva­
r io  y de-de el Para.so terrenal hasra ios abis­
m os de] infierno, llegando á enconirar al 
Buen Ladrón á la diestra de Cristo crucifica­
do cu a n dole  arrancaba la consoladora pro­
mesa: H od ie evis mecum in  paradiso.

Ayuntamiento de Madrid



cuadro boa- ¡
..eve BiQ el 
fn y en güe-
San Lucas.

Tal vez, á ju icio  del orador, ej 
quejado perdería algo de su r 
adorno de oportunas citas en 1»
¡ro. según el texto auténtico de

Verdad es que difícilmente se contarían en 
el auditorio dos latinos a falta de helenistas, 
dicho sea sin ofensa de los venerables pres 
bíteros y de los cortesanos palaciegos.

Pero ño era-cosa de perderla ocasión para 
quien goza fama ae poseer siete id iom a., en­
tré lenguas muertas t  -m as.

Según frase de San Juan Cnsóstom o, el 
Buen Ladrón ni aun en la cruz 4oly 4 °, ^  
antiguas mañas "para arrebatar á Jesús la 
promesa anhelada.

Iguales mañas tienen los Dimas de ahora. 
Estos v otros pecados, por grandes y nu­

merosos que s;an  los perdona la divina c .e -  
mencia, sm cuvo auxilio solo se halla «ei 
polvo del huracán y la arena de la piaya mo­
vida al im pulso del oleaje». .

Y  conste que esto no lo  dijo en griego ei

Sr' M uller- H. S. M.
**¥

EN MONSERRAT
KL PA D RE M OBLANS^

Notable, inuy notable, fué la oración del 
padre Morlans. Y  coñete que lo  decim os con
toda sinceridad.

Aun dejando aparte la m onotonía de su 
entonación, la inercia de sus braros que: solo
se elevaban alternativamente en ademan de
niño que va á chuparse el dedo; l o ,r®bu®“ "  
do de las frases que 110 excluía el divaDar 
sin tino y la perpetración de los mas volga 
res galicismos; dando por no oído aquel cha­
parrón de sinónim os, sólo comparable al ae 
cierto personaje de una comedia clasica muy 
celebrada, v olvidando generosamente las re­
petidas cacofonías y la interminable cita ae 
autores que hicieron del sermón un verda 
dero catalogo, la  oración del Sr. Morlans tuvo 
dos puntos notabilísimos.

Antes de decir cuales fueron y  aplaudir­
los eom o se merecen, permítanos el lector 
hacer una salvedad.

No obstante la afición á los sinónimos que 
le hace decir «Cristo se dió á la muerte, se 
sacrificó, murió, se entregó éi sus enemigos, 
para lavar, para ¡impiar, para esclarecer 
nuestras culpas para redimir, para salvar, et- 
céteraí, el padre Moríaos siente mayor debi­
lidad por el rebuscamiento y ni an* sola Vez 
en las innumerables oitas que hi£o de Sau 
Juan, San Pablo. San Agustín; Tácito, Orí­
genes y otros mil, dejó de llamarles exposi­

tores,
Pero en fin, todo ello no vale la p e n a  dere- 

cordarse habiendo en cuenta los otros méri­
tos del discurso del padre Morlans á que an­
tes aludimos.

Es el primero un ejem plo de atavismo, bl 
padre Morlans, á quien K l G lobo  viene juz­
gando tiempo ha, m ss  bien oon benevolencia 
que con justicia, nos paga el favor desde el 
púlpito honrándonos eon suSv alusiones, al 
pedtr que los sacerdotes en e l p ú M o  ten:/a* COpt- 
p U t é  lihrrturl de palabra k m  d i r i g e  « f u s i ­
les sin verse som etido! t ila s  bi'jrU ixyccm oras de 
esos críticos qiie de'lódo entenderán menos de re­

ligión.
Salvo que el pa-lre Moríaos se ha pasado, 

excedido, extralimitado ó ido un ápice, un 
tantico ó un punto más allá de la raya, le 
agradecemos el reclamo y nos permitimos 
hacerle notar (no apercibir, com o diría él),

3ue cometió en su discurso un grave pecado 
e Liberalismo al reconocer la ley de laa ma­

yorías,
Y  vamos al linali al descubrimiento que 

debemos al padre Morlans:
Hombre com o él, de aspiraciones (y- no lo 

decimos por las que hacia para reanudar el 
hilo de su m uy estudiada peroración) no ha­
bía de abandonar el púlpito sin decim os 
algo s ibre el anarquismo.

V ei) verdad que fué sabroso:
Véase la maro».
«Los ignarantes y los impíos han arranca- 

ó  y arrojado los

bajara C risto d é la  cruz, no | 
a^ iid ie  iáe l a t de la oratoria del señor 
M arroquín. : -• •‘ i

Le da Dorias borrascas, 'it Naturaleza y la 
poesía dé los mares furio?oí>: entre ola y  óla 
pierde el h ilo , y dice laa tosas al reves,, ase­
gurando que <e; a Semana Sania se drscubre 
¡a Cruz», que es precisamente el tiempo en 
el cual la  m ayor parte de las cruces quedan 
cubierta*. ’

El hom bre nó se ve satisfecho, afirmaba, 
ue tieHenMíiWo. No so lason  laft muje­

res 1 
to 7  ,
cuencias del pecado original.

¡Ay, padre, si no fuera por ese miedo! Y  
¿por qué no se satirfece el hombre? pregun­
taba. Por el m iedo á las consecuencias pen ­
saba yo. Pues nó, lector, no es por esórés 
porque el hombre apasionado es c o n o  la  i u i e  
que descarga dond» »<  t  tU% ) puede ca u sirj  

~  porque com o los deseos del entendi-

a n s  1  « I  i - w m w

— ;Que ño dejan entrar sin pañuelo— ex­
clam aba una chics.

— ¡Que sí dejan, tonta, po-que lo  he vis­
to  yo!

— Atrévete tú— dijo un chico,— y te da el 
m onaguillo uaa pata...

— Pues sí que entraremos, mía tú. Ningún 
chico de los que estáis ahí no sabéis estar 
con devoción. ¡Como sois todos unos mari­
quitas!...

Era una pele» espanto*i qufe se Confundía
.................................................................... c *

. r i  . . iiftféuhtá, descon­
fiando. una chiquilla.

— En la casa de Dios entra todo el m undo, 
eon ó  sin pañuelo: ¡ t o  m a d a  Ei. Gloso!

pío, y allí, cuando los chicos empezaban á 
fféeer sonar las matracas,-Mtelví á ver á las 
doB chiqnillaaas, de rodíllal* v  absortas ante 
Cristo, con sus pañuelos" Blancos y sus tra-

miento son insaciables, el hombre, aunque jéflHlos blancos, destacándose com o un ramo
le hicieran emperador de los á n g e le s -te x ­
tual, aunque le hicieran A lejandro ó Ñ apo- I 
león, dándole elm ando sobffe tódás las cosas i 
y «pudiera sacar loá jfeces del ida? y poner- r 
los en la playa á que le oyeran y trabajasen i 
á sus órdenes, no estaría satisfecho.»

En eso tiene razón el padre Marroquín, 
aunque los peces apreudierau táctica y es­
grima de bayoneta, n ie : hombre ni los pe­
ces se verían contentos. Y x á M ta t  aún si t i  
poder le era co 
sacando peces

de azahar en el horror dé las tinieblas ..
L. B.

nfértdo' ai Sf.
    sotana
oir los diseürsdfe d « » u  pWiPnWtid,

Por fo rto ia  
de la pesca no

ara los petes, ehtreías artes 
igura ig -oratoria Bag raáw ée

poco vu»16, y San Pedro mismo, con ser pes­
cador, na ea yó nunca ea la cuenta de eohar 
un sermoncete á los peces del mar de Tibe- 
riades,

Y  es que el Divino Portero sabía lo que se 
pescaba harto mejor que el Srr Marroquín.

M M. G.

EL TESTAMENTO FALSO
se verificó-ayer un ea- 
Rodríguez Zapata y  el

gado espeeial á la cár- 
Recibir declaración ¿G a ­

bina líiTscuñana.
■■ fcanata ba solicitado la
excarcelación bajo fianza de 6.000 pesetas. 
Parece probable que se accederá á esta pre­
tensión, y  se espera que hoy recobre su liber­
tad provisional el juez procesado.

le esa impiedad, 
js lian encerrado 
bran la muerte.»

sen ustedes. Los

do de las escuelas el efa’c 
clavos á la  calle.»

«Otros, en justo castigo - 
han recogido'los clavos y 1 
en las bombas con  que sier 

Do m o'dj que va' lo sal 
anarquistas son unos católicos vengativos 
que van por esas calles recogiendo los cl ivoa 
que tiren de las escuelas para meterlos en 
las bombas y matar con elkja á senadores y 
diputados, claro que no fueron éstos los que 
arrancaron los cruci^jos, pero To' m ismo da 
para la belleza y mérito de las teorías del pa­
dre Morlans.

Coh razón decia el buen señor, ya al termi­
nar su discurso que los sacerdotes son los co m -  
petenteme* te autorizados p a ra  enseñar y  los que 
han probado suficientemente su suficiencia. 

¡S u f/ k it !
\ . Xj.

•
EN SANTA ISABEL

Predicaba el padre Sarmiento, y cierta­
mente no nos pesa haberle oído, porque a 
cambio de una paliza dada á los beatos ob­
servantes, bien puede soportarse la qué reci­
bim os los'periodistas.

Más que causa de indignación, sernos ob­
jeto de lástima para el bondadoso y simpáti­
co padre. En las naciones católicas moder­
nas están penados por las leyes delitos de 
todas clases, exceptuando las ofensas á Cris­
to, que resulta crucificado diariamente por 
la prenda periódica.

Jóvenes mal educados, entran en las re­
dacciones, dedicándose á recoger noticias que 
á nadie importan, porque nu sirven para 
otra co=íi

Ascienden luego, y hacen hoy un artículo 
sobré Már’iná, y mañana otro sobre Hacien­
da. ;Qué entienden ellos de filosofía y de his­
toria!

IndudablemeLte todca están esperando las 
luces de padre Sarm iento..

Pero noaotrc¿ querem os probarle que a pe­
sar de la ignorancia, supina, sabemos perdo­
narle la ofensa, y que no estamos" taa faltos 
de afecciones cuando le dedicamos estas lí­
neas con cierto grado de benevolencia.

Sólo nos queda una duda.
Los sermones de 'este  año, ¿son para ‘ el 

pueblo c a to l ic e n  general, ó.exclusivamente 
para periodistas? Si ea la último, conviene 
anunciarlo para que vayamos nada más los 
del gremio.

R. S. M.

EN SAN IGNACIO 
■ L SH ÑOk M AHRO^

Lo que ei padre M arrequínllam ó un asunto 
viejo, es la esperanza que todos debemos po- 
ner en la cruz d e1- Redentor; No.nos extrañó 
la soltura, porque el buen clérigo habla eon 
desenlodo y con perjuicio del lenguaje, ca­
yendo además eu puerilidades tan originales 
com o las que significan las afirmaciones de 
que Cristo no llo rd eu la cru » ; qu ela  inscrip­
ción colocada en ésta se hizo sobre una ta -  
blita; que cuando morimos Dios está d e lr ís  de 
la  cortina-, que é l (el padre Marroquín) es afi­
cionado a leer, etc., etc.

Por eso cuando recordaba que el Mal La­
drón le decía á Jesús; «.Sí éres Cristo, dés- 
ciend* de la cruz, y  sálvate tú mismo», pen ­
saba yo, con el bribón de Gestas, que aunque

EN LOS IRLANDESES
(sin sermón..*  con matracas)

Me tocó, 6  debió tocarme en suerte, el ser­
m ón que, según anunciaba la prensa noti­
ciera, predicaría el Sr. Alonad á las cinco de 
ia tarde de ayer en la iglesia de los Irla n d e­
ses, sita en la calle del Humilladero, en pleno 
barrio bajo.

ü a u ls te r  y chistera atravesé sin novedad 
la plaza Mayor; pero al llegar ála plaza de Ja 
Cebada y á la Fuentecilla recordé con cierta 
zozobra que no estaba en carácter...

Se me inspeccionaba. Gentes de sombrero 
redondo, americana corta y pantalón ceñido, 
mirábanme de hito en hito y se daban tactos 
d« oodos, com o diciendo:— «¡Vaya un tipo! 
¡Nosotros sí que estamos bien vestidos y con 
¡a gracia de María Santísima!...

Atravesé la calle del $umn!»tdero, é hice 
un descubrimiento quc_ recomiendo á mis 
oompáfieros en la prensa; > 1 descubrimiento 
4 e  un bazar,¡ ó cosa asi,-donde-se veu<l»n-tra­
jes hechos aí precio de siete peseras cada uno.
— Pecididam  ¡nte, me visteen  el país,

— ¿La ig leíia  de los Irlandeses?... Me hace i 
usted el favor...

— lisa; mírela usted.
La miré Creí de pronto que era una oasa 

cualquiera; y luego, al entrar, me pareció 
que entraba en el desfiladero de las Termópi- 
las. ¡Q.ié estrechuras, qué desnudez, qué 
pobreza!...

Es ahí donde debe admirarse principalmen. 
te á Jesucristo, tan ligero de ropa. La Vir­
gen, con traje negro, muy recio, podrá de­
fenderse; pero su pobre h ijo está muy mal 
de abrigo pi.ra los vientos que corren estos 
días en a juella inglesia. _

Público escasísimo. L'n centenar de chiqui­
llos, com o cincuenta personas mayores entre 
viejasy viejos, y media docena de chulas que 
quieren casarse, según me dijeron, porque 
aquí ha degenerado todo, ¡hasta las chucas!...

Miré con afecto aquella turba infantil’. 
¿Qué hacían entre las tinieblas de la iglesia 
aquellas criaturitas, Cuando un sol espléndi­
do lucía en el cielo azul*!. . . _.

A lgunos chicos jugaban, con-sus pañuelos*- 
al ratónyalgato;todosesperaban... Y allá,cer­
ca del altar mayor, dos chiquillucas, de rodi­
llas, estaban muy serias, impasibles, absortas 
acaso en la contemplación ae Cristo...

Se cantaba... Pasó media hora, una hora, 
hora y media, y seguían los curas cantando. 
Había voces gordas y voces aflautadas. Una 
de aquellas dió al terminar un ¡pónl demasia­
do grave... ¿No será esto, pensaba yo, una 
broma de mal género? Ese ; p M  &ne será dé 
Lustonó, que está ahí riéndose de todo, con 
su seriedad cómica?

Me acerqué cautelosamente á una anciana.
— Señora, perdone usted, ¿tiene usted la 

bondad de decirme qué especie de canto es 
este que estamos oyendo?

—La PíMidj^catTallero,
Me acerqué á otra esposa del Señor. 
—Dispénseme usted, señora: ¿me hace us­

ted  el favor de decirme con qué m otivo se 
canta de esta manera? I

tt-Sou las Tinieblas, caballero, 
decididam ente, aquello era cosa de Lua- 

tonó. ¡. •
Esperé otro rato, y de repente me enfurecí. 

¡Cómo!... ¿Había ido  yo allí á oír un  canto- 
llano de elefante y  grillo?... ¿Y el sermón, 
que era á lo que vo había ido*:.. i

—¿No hay sermón en esta casa?— pregunté 
á otra anciana de la comitiva. 1

—Vaya usted á S a n  Andrés, que allí haorá , 
buen sermón 

Aquello era inaguantable. Atravesé la 
iglesia, encon 'ré á un monaguillo...

— Oiga usted. Lo tratado es un sermón. 1 
¿No hay quien lo eche?

— No le sé decir, á u<ted. Oreo que no hay 
sermón porque na está adornado el púlpito. 
Véalo usted.

Una especie de a có con esmalte de porce 
lana, algo asij¡como una tinaja blanca.

— Pero eso, ¿es para predicar ó para ba­
ñarse?...

— Aquí no se baña nadie; es pecado...
Sali á la puerta de la iglesia. T'n anuncio. 

Leamos.
«A las cuatro, la  oracvfn m ental: despv.es el 

sermón que predicará el Reverendo Padre S a lta ­
dor de ía M adre de D ios, carmelita descalzo; á 
continuación m  M otete al Santísima *

Pues el direct- r dé E l G lo b o  estaba equi­
vocado. El predicador no es él Sr. Al°ns<5, 
sino el reverendo padre Salvador de la M a­
dre de Dios, ó acaso el Sr. Motete. ¡Q ue cosas. 
Dios mío!

En ggto apareció un presbítero.
— ¿Es usted, por casualidad, él reverendo 

padre Salvador ae la Madre de Pips?
—No, señor.
— Entonces será usted Motete el descalz>... 
— Ni Motete, ni Salvaor. Y  usted, ¿qué 

queríaT 
— ¿Yo? Nada...; oir el sermón.

N O T IC IA S  
— ~

Según telegramas de'Pifrís, en la mañana

Ua, habiendo asistido al acto m uchos espa­
ñoles, y gran número de personas im portan­
tes de Í’aría.

El coche fúnebre llevaba más de cuarenta 
coronas,

l El Cbdáver será trasladado ¿  Hendaya, y 
desde allí á Burgos, donde la familia del se - 

■ ior  líuíz Zorrilla tiene su panteón.
Para recibir el cadáver; en^él expreso de 

Francia, salieron ayer par^ Jlendaja los .se ­
ñores Muro, Zuazo, G inard,'Caténa, Nebre­
da, Hidalgo, Saavedra y otros individúosM c 
la directiva del partido republioano-progre- 
sista. - ii-. — .loSso*^ v

1 Ayer bajó la renta de Col sumos 7.~*8-2l
-.Í19JMMW 7 8 /

Est- resultado se ex( lica, teniendo en cuen- 
‘ W q u e  á pesar de haber en este d ía »u b id o  la 

rentapo,r liis.espec.esy urtículps atorados,en. 
los. fielatos, com o en les mataderos por las 
fetjtividndes de es'.a semana, 110 se sacrificau 

, reses, de ahí que la baja toba! se note este 
día, com o sucederá mañana,y pasado.

Han tom ado ya.'posesión de los cargos para 
los cuales fcan sido nombrados respectiva­
mente, los Sres. González de la Fuente, M e- 
relles, Arias da Miranda, García M onfort y 
Gómez Sigura;

El director saliente de Correos y Telégra­
fos dió por sí miBmo posesión de aquel cen­
tro al Sr. Montilla, y también ayer tarde se 
reunió el iConséjo de Filipinas, para que se 
hiciese cargo de su presidencia D. Víctor Ba- 
liguer.

Decretos de Guerra:
Autorizando la ejecución por sistema d i­

recto del servicio de limpieza de edificios mi­
litares durante l'ós ejercicios de ltítí3-Ul y 
1894-95 éh las plazaa de Guantánamo, Man­
zanillo, Hayamo, Victoria de las Tunas, H pl-
g u ín y B w a co a . fcT rt 'ú l H U I AU

— Idem que la compra de la carne de vaca 
que -durante u n añe se necesite- -en-eHirapr~ 
tal Militar de Palma de Mallorca se adquiera 
por gestión directa á los precios corrientes 
de la localidad.

— Idem  la com pra por gestión directa del 
aceite mineral y leche de cabras que durante 
un año se necesite para el consumo del hos­
pital Militar de esta corte.

£Iue*8tro compañero en la prensa el direc- 
tor de E l  Liberal, D. M iguel Moya, ha expe­
rimentado ayer una sensible pérdida. Su vir­
tuosa madre ha muerto. Es este uno de esofl 
dolores que llegan á lo más hondo del alma, 
y en presencia de tauiaña desgracia, solo se 
coa ocurre manifestar que nos asociamos de 
todo corazón á su pena.

I La cond u cción del cadáver se veri ficará h oy
jueves, á las cuatro de la  tarde, desde la casa 
mortuoria, Almirante, 15, á la Sacramental 
de San Justo.

El actual director general de Comunicacio­
nes Sr, Montilla, ha remitido un telegrama 
á los distintos centros de Correos y Telégra­
fos de España, participándoles su nombra­
miento, á la vez que ofreciendo sus servicios 
y fiando en la cooperación de los rectos fun­
cionarios para el mejor servicio de la admi­
nistración del Estado.

El m atrimonio era reciente..
El esposo ofendido tiene cincuenta y  cinco 

añes y  vive de sus rentas.
Ayer tarde declararon ante el juzgado los 

reos del delito.
Parece que la esposa había estado sirvien­

do en casa de su actual espeso, el cual, des­
de su modesto oficio, la hizo señora de su 
nombre y de su fortuna.

A l ir á prestar declaración se encontró la 
sefiora á su esposo en un pasillo, y volvién­
dose hacia él le d ijo  con sentido acento: ¡¡In- 
gratoHj 4 : '

Tal vez tenía razón.
— Mano el Rodríguez, de veintiséis años, 

zapatero, ha sido curado aver en la casa de 
socorro del d.'stfífó. de una herida que le ¡n- 
ftrió-eu Tiña, én 1» plaza de A ntón Martín, 

ir. -"vi luo que r o  fué habido.
— Una anciana, llamada Petra G oyogana, 

falleció ayer repentinamente en su dom ici­
lio de la calla de Ventura Rodríguez.

— Un -.matutero de o .ció,» según el parte 
oficia ', ha sido detenido ayer, m om entos mas 
tar.'e de intentar cometer un robo en  una 
platería de la  calle de León.

— En la  calle del Pacífico, ceT ca  del puente 
d e  Vallecas, riñeron ayer mañana, á las doca 
m -nos cuarto, úos matuteros, apodados Tra-  
gapelotas y  E l  Gallego, recibiendo el primero 
una grave herida ea un costado, producida 
c o n  un estoque, y  cayendo e n  tierra bañado 
en saDgre.

El agresor trató de huir; pero pronto ca ó 
en poder de la pareja de Seguridad.

La riña par- ce tué ocasionada por resenti­
mientos antiguos existentes entre ambos 
compañeros de oficio.

El herido fué trasladado en una camilla 
por dos individuos dél cuerpo dé ta-tillería á 
ía casa  de socorro del distrito del Hospital, 
donde falleció i  loa pocos instantes.

t a  m ujer del muerto lloraba en la calle, 
desconsolada.

El agresor, llamado Antonio Alvarez (a) E l  
Gallego, de cuarenta y  un años, fué conduci­
do a ia prevención entre la hostilidad de nu­
meroso público que pedía que le  mataran.

El muerto se llamaba Antonio Domínguez 
y tenía cuarenta y cuatro años.

El juez de guardia, Sr. Tornos, ha enten­
dido en el asunto.

pital, condone 
contribución.

á la  misma un  trimestre de

iüíeen de Bilbao que al extraer dias atrás 
en e l cementerio de Abando los restos mor­
tales de una m ujer que hacía diez años ha,- 
bía muerto de sobreparto, encontrósela en un 
estado de conservación asombroso, dado el 
tiem po transcurrido desde su muerte,

Su marido, que acudió á presenciar su ex ­
tracción , su fi ló una terrible emoción al 
verla.

Despachado ya en definitiva por el Centro 
Consultivo de ia Armada el expediente rela­
tivo á la construcción de los diques secos de 
Cartagena y Cádiz, y  en vista de hallarse algo 
adelantadarla limpia de los caños de la Ca­
rraca, es probable que el general Pasquín 
lleve al primer Consejo de ministros este 
asunto para que se anuncie el nuevo con­
curso.

GACE T A  O FICIAL
G uerra.— Decretos relativos a personal é 

indultos. N 
Gobernación.— Orden dictando reglas acer­

ca de higiene y  salud publicas.

Captura importante
ac.V V • ----------------
Lft-policía'de Madrid, secundando instruc­

ciones del^oberuauor, prestó ayer uu servi­
c io  de niuclia importancia.

■Híí'bfa dos'años próximamente que al vice 
cónsul lúgies en Lyou,-Mr. Otdey, le robaron 
dos cuequea (teíSU.OW i/ancoa cada uno.

Mu.cUu tioiupo estuvo ei robado sin saber 
quien era ei autor, lu sU  que merced a uua 
contfdencia, averiguo qUc lo había siuo uu 
sujeto ruso, humado Aiexanüie ftlichaelovis 
Nicoiaeíf, que vivía m antaim ente con  uua 
m ujer casa a y separada de su marido, cuyo 
apellido es Lerosey.

Cometiáü ei roüo, desaparecieron los aman­
tes y hasta M. Ottiey daoa por perdidos sus 
¿O.UüU duros; pero una casualidad dicnosa le 
nizo sospechar que 61 falso matrimonio esta­
ba en España,

M, üitioy se puso inmediatamente en ca­
mino e intereso'ai seuor duque de Tamames 
la busca y capturada ios delincuentes.

El señor gooeruador ordenó varias diligen­
cias tan oportuna» com o eficaces, que se han 
visto coronadas-por ei mas completo éxito.

Nicolaeft'y sil amante vivían en_Madrid en 
la calle de Ventura de la \ ega, i'J pnucipal, 
pasaban por irancesea ricos, y se dedicaban a 
la com pia y veuta de antigüouades y objetos 
de arte. \

A  un h ijo  de la m ujer, de doce años, lo 
tienen eu un colegio religioso de esta corte.

Ayer por la mañana, cuando el supuesto 
matrimonio aalia ael portal ue au cat>a, doa 
agentea los detuVicion y ae loa llevaron al 
gobieruo civ .l, pasando deapues cada uno á 
la cárcel de bu  respectivo sexo.

FIRMA DE LA REINA
Ayer firmó la regente los siguiente de­

cretos:
Nombrando comandante genéral de M eli- 

11a al general de división, D. Rafael Corero 
Idem jefe de astado mayor de la capitanía

Kenéral de Filipinas, al general de brigada 
'. Ernesto Aguirre.
Concediendo indulto de la pena de muerte 

y  conmutándola por la inm edia'a de reclu­
sión perpetua, al paisano Antonio Pinto Sán­
chez y al soldado José Ferrer Escardino.

Concediendo la gran cruz de San Herme­
negildo á I08 genérales de brigada D . Juan 
Sevilia Domínguez, D. Alejo Lasarta, D. Mar 
nuel García Kaggen, D. Pelayo Fontoaré Va- 
llés; al general de división u .  M anuel Fer­
nández ícodas, y al capitán de navio de pri­
mera claas D. Rafael Llanes.

Vários decretos sobre adquisición de su - 
ministroa á hospitales y  obras.

La comisión codificadora de Ultramar, pre­
sidida por D. Laureano Figuerola, visitó 
ayer, para felicitarle, al Sr. Becerra.

COMEN TARIOS
El pueblo de Cifuectes (Guada!ajara), s e ­

gún dice un penodico, ae opone al estable­
cim iento de alumbrado, y á que haya serenos 
que vigilen por la noche.

■Supongo que también se opondrá á que 
pase por allí ningún ferrocarril, ni se esta­
blezca estación telegráfica.

Con esto, con cerrar la escuela, si la hay, 
y  mandar al A frica por unas cuantas fieras 
para que se paseen libremente por el pueblo, 
quedará éste convertido en un país encanta­
dor.

„  . ..
A  las primeras de cam bio ya ha tropezado 

el nuevo alcalde con  P epe et Huevero, según 
la  prensa declara.

Para el, trataron de pasar entre 300 galli­
nas, otras 150 ae matute.

No es mucho: au 50 por 100 nada más.
Tal vez se equivocasen en el fielato.
Esto seria mas digno de s a  faaia.
Pero en lin, la cosa por esta vez no tiene 

nada de particular.
Se eunoce que el Sr. D. José trataba de 

festejar su santo patrono.
Aver ó anteayer decía un periódico que la 

prueba de que C e n c e m to  se habia internado 
en Portugal, era que ia Guardia civil que le 
perseguía había regresado á los respectivos 
puestos.

En cuanto leí la noticia estuve tentado de 
dirigir un telegrama al gobernador de la 
provincia; aconsejándole que no se dejase 
engañar por la relerida noticia y diciéndole 
que en cuanto Ceucerrito ae enterase de que 
ya se habían retirado sus perseguidores vol­
vería á las andadas.

Porque hay que ser m uy malicioso tratán­
dose ue bandoleros.

Pero ai lin no tuve que poner ese telegra­
ma, puesto que ya  el celebre bandido ha 
vuelto a las andadas.

Y  allí lo saben mejor que nosotros.
En particular los muchos labradores á 

quienes se ha dirigido pidiendo dinero c«n  
la brusquedad y los m aios m odos que acos­
tumbra.

CLEMENUIN.

EN  É L  ClñCÜ D i: COLÓN
Si es lícito dar cuenta al público de una 

fiesta privada, como la costum ore, dentro de 
la esfera del arte, autoriza a publicar lo mas 
intim o y  10 ñ u s  sujetivo, permítasenos indi­
car algo de lo que hemos admirado ayer en 
el Circo de Colon, á donde nos llevó uua in­
vitación pamoularíáima uel Sr. Rizareli y del 
Sr. Díaz (D. Enrique;, em prtsano aquel, y 
director este, de la excelu.ite com pañía que 
ha de inaugurar s u b  trabajos eu el eiegaute 
coliseo de la plaza de Santa Bárbara, el pró­
xim o Sábado de Gloria.

Fue una fiesta de periodistas.
Los directores de la Compañía quisieron 

que la prensa conociera previamente alguuas 
de las novedades que preparan para la tem­
porada, y cou tai motivo, fueron invitados 
ayer todos ios periódicos a uua esplendida 
com ida, en el cale restaurant de aquel Circo, 
que servio de pretexto para que los famosos 
Mr. Kreps y su belia hija hicieran algunos 
experimentos de sorprendente adivinación. 
A lli, así com o en sociedad, aquellos trabajos 
resultaron superiores a toda ponderación.

Ma#, com o tanto de la compañía, eu gene­
ral eomo de estos artistas en particular, nos 
hemos de ocupar muy pronto, desistimos de 
pedir uad.i por ahora, y nos limitamos a dar 
ias mas expresivas gracias a ía empresa por 
su delicado obsequio, anunciaudo ai público, 
que á juzgar por las indicadas primicias, ei 
Circo de Uolón ofrece una espléndida tempo­
rada.

Los dolares de estómago, la sofocación, la 
palidez del rostro, la decoloración de los la­
bios y de las eneías en los niños y jóveues, 
indican un organismo que carece de hierro y 
fosfatos; administrando el F osfato de hierro  
líquido de Leras, reconocido com o el más asi­
milable de los ferruginosos, la salud y la 
energía reaparecen rápidamente.

P or  fuerte
Y c r ó n i c a  
q a e  sea , sa 

C ira  6  se a iir ia  s iem p re  co n  las 
A S T . L L A S  d e l  D K . A N D R E t t

— Hoy 110 hay sermón.
— ¡Santa palabra!...
’l falla para casa, con el ulster al brazo 

para que no me pegaran, cuaudo tropecé »  
la puerta de la iglesia con  otra turba de chir

3u illos,.nci de» aintyos sexos, sino cada cual 
el suyo; chiquillqs que discutían si podían 

ó no podían entrar.

. í i í W f c 'y  CACAO
“I mé¡rit y ir.í a;_'í é ' « * • '  los t o n i c o s ,
A n ein ia , Fi-’ i ir s s , Ú o4 va Iecen «^ a s .

s e c e s o s
Un caballero llamado D. G. S., habitante 

en la calle de laa Huertas, núm. 34, denun­
ció ayer al juzgado de guardia, por escrito, 
que su  m ujer, doña Aurora G ., sostenía re­
laciones amorosas cou un sujeto llamado don 
José LI- y P. e indicaba la  hora en que po­
dían ser sorprendidos los amantes.

E l juez com isionó al delegado del distrito 
del Congrego para que prestara el servicio, y 
éste, provisto del correspondiente manda- 
m iento, 801 p r e c i ó  eu el cuarto segundo de 
la referida casa á los  criminales amantes.^

L a adultera es una-joven de veinte años, 
que había sido sirviente del marido.

E L  D Í A  P O L I T I C O
La nueva catástrofe de Santander, de que 

por separado damos cuenta, oscureció loa 
demás asuntos del día.

Todo el m undo lamentaba lo ocurrido, y 
era unánime el deseo de que ae depuren las
re'-pousabilidades de todos.

Por la tarde se habió un poco de las ca n ts  
que se suponen recibidas por algunos dipu­
tados, invitándoles á formar en determinado 
grupo que no es el gamacista.

/  •
Loa nombramientos de aenadorea vitalicios 

no ae publicarán en la Gaceta hasta el aá- 
bado,

** *
Los señores ministro de Fom ento y gober­

nador civil se encontraban ayer enfermos.
** *

U nacom iaión de la  juventud monárquica 
visitó ayer tarde al miniatro de Marina.

*¥ *
El Sr- Sagasta celebró ayer tarde en su des­

pacho, dos largas conferencias: una, con el 
exalcalde de Madrid, Sr. Angulo, y otra, con 
D. Víctor Balaguer, que visitó al jete del Uo- 
bierno para darle gracias por haber sido nom­
brado presidente ael Consejo de Filipinas.

**  *
Una comisión de diputados y senadores 

por la provincia de Santander, estuvo aver en 
el ministerio d e  Hacienda, para solicitar del 
Sr. Salvador que, en  vista de las aflictivas 
circunstancias por que atraviesa aquella ca -

BOLSA DE MADRID
2 1  de M a n o  — A  lat 4  de ¡a tarde.

Interior, 4 por 100 contado  .............  68‘65
  —  fin actual.............. 6 8 0 6
  —  fin próxim o  68^5

Exterior, 4 por 100 contado...............  ^8 70
Amortizable, 4 por 100..........................  TO‘00
Billetes Cuba 1886.................................  109 50

—  1890..................................  9780
Acciones Banco España ............... 3"/6 50
Compañía Arrendataria Tabacos. . . .  167 50
París vista................................................  20 95
Londres v ista ..........................................  30,46

A  la citada hora, se conocían loa siguien­
tes cambios:

B a r c e lo n a
Interior 4 por 100 ...................................  68'80
Exterior 4 por 100.................................  78 90

P a r ia
Exterior 4 por 100...................................  65 25
Renta francesa 3 por 100...................... 99' 18

lion d reH
Exterior 4 por 100............ - .............   6¿  25

~ B 0 L S A  D E  BAR C ELO N A
(TBLBaiUJtAa DS NUKST&O CORRESPONSAL)

Barcelona 21 (10‘15 n .)
4 por 100 interior, 68 85.
Idem exterior, 79'.
Banco Hispano Colonial, acciones, 00 00. 
Ferrocarriles Norte de España, 27 30.

—  Francia. 24'80.

DE LA AGENCIA FABRA 
Londres 21.— Clausura de ia Bolsa de hoy: 

4 por lOO exterior español, 65‘31.
Buenos A ires 21. — Precio del oro en el dia 

de ayer, 352. _ _ _ _ _ _ _

T E M P ER A T U R A
A  las ocho, 3 sobre 0. — A las doce, 12. —-A 

las cuatro, 9—A  las seis 7. — Máxima, Id.— 
Mínima, 1.— Barómetro, 706 Variable.

Ayuntamiento de Madrid



SINAPISMO RIGOLLOT

I a  e m p re sa  d e  “ EL BLOBO,, h a  a d q u ir id o  d e l  g r a n  n o v e lis ta  fr a n c é s  EMILIO ZOLA e l  d ireoh o  /fte lu iiv o  da

tr a d u c ir  y  p u b lic a r  e n  E ap afia  la  n o v e la  3 L O " C T ^ 3 D E S ,  q u e , a ú n  n o  o o n a lu fd a , d e s p ie r ta  
y a  p a lp ita n te  in te r é s  y  o r ig in a  e m p e ñ a d a »  c o n t r o v e r s ia s ,  l o  m in in o  e n  la s  e s fe r a »  r e l ig io s a s  q u e  e n  lo s  c ír o n lo s  l it e r a r io s . 

N o s  im p o n e m o s  oon  g u s to  e l  s a c r if ic io ,  n o  p e q u e ñ o  e n  v e r d a d , a te n d ie n d o  4  la  e x c e p c io n a l  v a l ía  d e  u n a  o b r a  q u e , a s i 
p a ra  lo s  c r e y e n t e s  o o m o  o a r a  lo s  e s o é p t ic o e , h a  d e  t e n e r  im p o r ta n o ia  c a p it a l ís im a  y  q u e  a p a r te  d e l  m é r it o  in tr ín s e c o ,  s ie m p re  
in d is p u ta b le  e n  la s  d e  Z O L ^ . ,  e s tá  lla m a d a  p o r  sn  a s u n to  k p r o d u c ir  v  *rdatlera  se n sa c ió n  en  a m b o s  c o n t in e n te s . 

C o m e n za rá  la  p u b lio a o ió n  k p r in c ip io s  d e  1 8 9 4 , y  se  h a r á  s im u ltá n e a m e n te  e n  P a r ía , en  L o n d r e s ,  N u e v a  Y o r k  y  e n  M a d r id , 
o n d e  n o s o tr o s  te n e m o s  la  e x c lu s iv a  p a ra  e l  f o l le t ín  d e  “ EL GLOBO,,.

# t ,  S A L l  l »  íLLUÍj D I j í j íJ  s a l i d ,  * t
Completos y variados m obiliarios al alcance de 

todas las fortunas.

SALUD, 21, PRAL. ‘ O T S iü tS Z j

IN D I8PEN SA1ILC  [N  T O D A S  L A S  FAM IL IAS

S tn n d e  en c t j is  da Inte d» 10 /io/ai, en lodat /<> F trm aciis  del mundo. 
Eligir «qtt>inrina»»tr«jlmfa»>l«H»»at«.P.mtollot.S<.lT.Tifttrii.p»rii IBARRA Y COMPAÑÍA

M ADRID— ESCORIAL 
Los chocolates, cafés y sopas coloniales de esta 

casa son los m ejores que se presentan en los mercados. 
Premiados con  40 medallas.

De venta en todos los Establecimientos de Ultra­
marinos de España. Oficinas: Palma Alta, 8. Depósito 
central: M ontera, 26.

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PJHICABl (M litDS L£L ANUARIO Bll « 1 0

LIQUIDACION

TAR 'FA IÍF, p r e c i o sVenta de  todas las existencias de loa grande» 
almacenes de saldos de Martín Merino, á precios 
fijos verdaderamente escandalosos.

A bada, 2 , principal

DECIMA EDICION T » r l f ! »  o *
A para  ton sueltos en venta.C O R R E G ID A . T C O N S ID E R A B L E M E N T E  A Ü M B N T A A D

C on tiene: M onarquía Española.— Real Casa.—Consejo 
de Ministros.— Cuerpo* Cclepitlaiores: Senado. — Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero.— Consejo de Estado.— M in ú terior. D e Estado.—D e Fo­
mento.— D éla  Gobernación.— D e Gracia y Justicia.— De la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.—De Ultramar.

Madrid .— Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apellidos, con la indicación de su  profesión, 
calle y  número en donde viven.

Madrid.— Indicador de todas las profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con orden metódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

Madrid .— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales com o ejrtraf'e- 
ros, de gran importancia y utilidad para el público en fu ­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 
Bailli iré é Hijo». Pla*a de Santa ADa, núm. 10, y e n  Las
prine Dales libreril» de Madrid.

Pesstaa.

P U B L I C I D A D  U M I V E R S A L

AGENCIA DE ANUNCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

L i  I I P R Í H  i N D S C U D O i »
LOS TIROLESES

m a n t a s
de pechera para caballo & 20, 
¿2 y  30 reales. Todos precios. 

Calle de Postas,

PO SAD A D E L  PEINE

í S á n d a l o  C l i n
. --------------------------------------  »  J  O U  I  C ^ ü l - i u r .  .  ,  .  ,  ,  ,

Kl mismo aparato en form a de consola, de noxal 
con un timbre; la consola está adapt da á la pal 
red, que es la  que contiene el aparato, pudiendo 
descolgarlo para las conversaciones y  ponerloLas C A P S U L A S  d e  SA N D A L O  del D * C LIN  , se emplean con *1 mayor 

ciits en las enfermedades de las vías urinarias, curando rápidamente las P u rg a ­
c ion es  antiguas 6 recientes, la B len orra g ia , la N efritis , la C istitis del 
cu e llo , el Catarro v e s ica l, ele.

Dusis: 3 »  12 CApsulas  diarias.
Exyrue el V e rd a d e ro  SÁ N D A LO  C LIN  de la Cana C lin  y O  de ParU. 

  _____  Hallas* «n las mincipali s  Hflocimüs v Boticas.

y  ponerlosobre una m esa.. 
Apoyacodos. el par.

ô rj.T-3

Se recib en  an u n cios de esq u e la s  fu n era les  en la Ad 
m im sfra ción  de este  p e r ió d ico , San  Agustín, núm. 2. 

P re c io s  muy econ óm icos .
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y después del papel que la contenía, volvién­
dola a guardar en seguida con el mismo cui­
dado. En cuanto á M. Bernard, se contentaba 
con apoyar la suela del taco en el yeso de la 
pared, dejando en él numerosas señales.

Guillermo subió á su guarida y  se puso á 
escribir.

A  la mañana siguiente llevó al señor alcal­
de un discurso com pleto, y  después fué en 
casa del Sr, Juan para que le afeitaran.

Era numerosa la concurrencia por ser do- 
m ingo, y por consiguiente, día destinado 
para afeitar á toda la comarca.

Había allí diez ó doce barbas extraordina­
riamente erizadas.

L a m ujer del Sr. Juan jabonaba una bar- 
ba “ ‘ entras que su  marido afeitaba otra, y 
el barbero ganaba y haeía ganar á sus parro­
quianos, por este medio, el tiempo necesario 
para esto» preliminares indispensables.

fcl or. Juan era una anomalía en el país.
M uchos pescadores de Etretat habían ser­

vido al rey, pero en la marina, en cu yasm a- 
tnculas figuraron en todos los tiempos.

El br. Juan no entuba organizado á propó­
sito para el mar, y había servido en infan­
tería.

Volvió á su hogar eon una herida en un 
muelo que le había dejado cojo, y  le costaba 
un trabajo increíble el andar alrededor de su 
huerteciio.

Com o en Etretat ao s» afeitaban más qua 
los dom ingo?, se pasaba el resto da la sem a-
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